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COMO SUEÑA D. ANTONIO. 

Cánovas duerme. 
Venid, hijas de Apolo á arrullar con vuestros voluptuosos 

cantos al nías.feliz de los ex-maestros de escuela, 
r Náyades* yro¡idinas, süfidéa /sirenas, abandonad vuestros 
alcázares úe'doublé y venid presurosas, pero sin caerso;'eñtó.-
nándo vuestros cantares misteriosos, á velar el sueño del \ i z -
co Antonio. 

Venid,, vosotros los dioses del Olimpo, y tu, BTorfeo, roza] 
tos alas de'tul superior, sobre su frente.sudorosa, en la cuall 
cae un melancólico rayo de la seña Diana. 

Venid, todos los que estéis desocupados, pero sin armar 
estropicio, que el malagueño comienza á soñar. 

Oid lo que murmura:' ** 
' T^-Á'I/IT elmundo me'daré 

Cuanto el inundo tenga en si... v-,' 
Glorias, honores, coronas de laurel fresco, aunque yo le. 

encasquete una corona de espinas secas. 
I Mió es el romido!... * ; -

¿Hay por ahí algún calabaza que diga lo contrario? 
Nadie "responde; nadie se atreve a. contradecirme... 
¡Como me temen 1 Mi potente voz los aterroriza; mis lentes 

los deslumhran. [Qué bienios gobierno] 

aprecias mi amor y mi facha? 
genio? ¿No lo sabes? ¡Maldí— 

m& 
Elisa... Elisa... (por que 

¿No sabes todavía -que soy- i 
cionl 

¡Todo Madrid, lo saina . 
todo Madrid... menos ellal 

¡Oh mujer encantadora, que atrasada esjás de noticias! . 

La posteridad ha de levantarme estatuas, arcos y columnas 
de bronce. 

Mi nombre resonará por el globo. 

Mis versos se imprimirán en libros.de seda. {Son tan sua­

ves! 
Yo haré todo lo que me de la gana y España agradecida 

me dará el dictado de Cánovas I. el monstruo de legalidad. 

¿Quién habla de conspiraciones? 
Que los prendan. -.jar*-
¿Qué se ha encontrado una ración de bombas? 
Quémela traigan... Quiero verlas... Esas bombas deben 

estar apolilládas... Villaverde, no las toques... que el diablo 
tas descarga... 

¡Obi ¡qué gurdas! Parecen Toreóos... 
Llamad á un fotógrafo para que las retrate. 

Vamos, alejaos... La inspiración inunda mí cerebro. 
Voy a escribir un'Soneto a. las bombas. 

}:'T.dandfyun ronquido 
i¡&W*n$paQó* tgfi ", -
gjjajr^j **• • — 

mim ROMERO -T DEVELA. 

—¿Qnien va? 

—Vos sois... 
•Silvela, Francisco 

—Francisco Romero. 
idad el acero 

y vamos á armar el cisco.' 
—Va que te pones delante 
rehusar la lid fuera mengua. 
—Lo que ha de decir la lengua 
que lo diga la tajante. 
—Don Francisco ¿no presientes 
que has de morir á mis manos? 
—Esos son alardes vanos: 
tú no tienes mas que. dientes. 
—Aqui en esta callejuelaB

e^^Í3 
solitaria y sin salida, 
voy á arrancártela vida!..., 
—¿ Piensasjpíe es manco Silvela? 
—¿Quién es Silvela ante mi? 
Ún enano ante un jigante. 
I na hormiga á un elefante 
¿puede doblegarle, di? 
—Tu arrogancia no me aterra, 
y que me aterra imaginas. . 
Til tienes muflías pamplinas. 
—(Eso dicen en mi tierra.) 
—Las elecciones, se harán 

—No, lo estorbará mi gente. 
— Mis deseos se cumplirán. ' 
—Yo mando en los electores..., 
—Pero los jueces ... á veces.— 
—¿Qué diablos harán los jueces 
do estén mis gobernadores? 
Son chicos bien amaestrados 
y se están portando al pelo. 
Pondrán el grito en el cielo 
si se encuentran apurados. 
Enseguida los oiré, 
y para lograr mis fines 

nuevas turbas de mastines 
al punto tes mandaré, ' 
—¡Calla, calla, anteqnerano, 
que no sé como he tenido 
calma para haberte oido 
sin asentarte la manol 
—Ese insulto es del Don Juan 
y por eso lo tolero. 
—¡Paco, desnada el acero! 
¡Defiéndete!. .. ¡por Salan! 
— Conque insistes? 

—SI. 
—Pnes bien, 

habrá lacha encarnizada!.... 
¡Cielos!... ¡En vez de la espada 
me he colgado una sartén I 
—¡Uno tiene que morir; 
nuestros odios son mortales! 
—No, con armas desiguales 
yo no me quiero batir. 
Mas esto remedio tiene 
—Ve que mi impaciencia es mocha! 
—Quede aplazada la lucha 
para el domingo que viene. 
—¿Vendrás? 

—Si, no soy gallina. 
—Pues adiós, legal persona. 
Que no traigas por tizona 
otro chisme de cocina. 
No olvides que aqui te espero.... 
—¡Mucho tu pecho recela! 
Vendré, circular-Silvela. 
—Adiós, pollo-pastelero. 

. ag rUBSTROSjMUÑECOS, 

Loa de hoy- son en su mayoría extranjeros, por aquello de 

la variedad. 

Algunas naciones que es inútil enumerar porque figuras de 

semejante naturaleza no necesitan comentarios ni aclaraciones, 

acuden á rasa de Madama Diplomacia, antigua y desacreditada 

sonámbula para que las proporcione alivio en sus dolencias. 

Figúrense Vds. que el magnetizador es von Bismarck... 

V los milagros que el haga que me los claven aquí, (Donde 

Vds. quieran.) 

»-*>«-^É«-« 
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^ ^ ^ g R E t O N DE E N F E R M O S 

Í|P¡8Í;E.B4ANTE LA Í Q B I . 6 VISTA. 

SI NO ENCUENTRAN OTRO MEDICO 

QUE ALÍVÍ0 PONGA A SUS MALES 

HABRÁN DE IR TODAS ELLAS 

Á UN HOSPITAL DE ÍNCURABLES. 

$MM£^M¡á^éSaM&^ 

Ayuntamiento de Madrid



4 E L LORO. 

COTORREO. 
El Progreso bien progresa... 
[Treinta causas El Progreso^ 
Las treinta arrobas que pesa 
el Gayoso Ó el Ga-yeso. 

Dale... 
«A El Progreso le han denunciado hasta el folletín.» 
Señores cajistas compongan Vds. este suelto para el núme­

ro próximo: VJESJ 
«A El Progreso le han denunciado los anuncios.» 

Y en tanto Marios sin cesar navega 
\ haciendo declaraciones monárquicas. 

Contrastes. 
• • < « > -

El Eco de Orense se atrevió a decir que el gobernador de 
la provincia no era un genio político ni administrativo, y la 
ofendida autoridad,- mesándose los cabellos y rechinando los 
dientes caninos, le impuso a El Eco 500 pesetas de multa,' 
por falta de respeto y menoscabo á su gubernativa persona­
lidad. 

¡Señor que gobernador!, 
Ble encanta por lo resuelto. 
Has sino anduviera suelto 
¿no sería mucho mejor? 

—Si señor. 
—» » » C « • — 

El señor Romero Robledo ha firmado una extensa combi­
nación de alcaldes. " - •_ -

No pasarán muchos dias 
sin que consigne la prensa" 
los alcaldescos estragos 
de la nneva filoxera 

Tres jóvenes conversaban 
en nua calle de Alcoy. 
Pasó el alcalde y les dijo: 
—Márchense ustedes, señores. 
No quiero qne al aire libre, 
se verifiquen reuniones.— 
Alcaldes como este alcalde 
debieran ser alcal-zofes. 

«Se ha dado la licencia absoluta al sargento escribiente del 
ministerio de la Guerra de quien se dijo había delatado á 
varios de sus compañeros, a los cuales se les .destinó á sus 
cuerpos respectivos.» 

Reflexión de Martínez Campos.' 
—¡Ni una cruz! ¡Ni una pensión! [Qué ingratos! Yo' re­

compenso mejor los servicios. 

El gobernador civil de .Vizcaya, ha prohibido que se reúna 
el comité republicano para tratar de asuntos electoral¿s. 

¡Pues no faltaba masl 
Estos republicanos debían estar quemados. 
Reunirse para tratar de esas cosas... [Digo! 
Como que los conservadores iban á consentirlo. I 
¡Buenos están los tiempos para bromilaal 
Merece un aplauso el gobernador de Vizcaya. 
Vamos, que lo condecoren. 

Mandamientos de los conservadores, según el periódico iz­
quierdista El Eco Nacional: -

«I.° Persecución general a la prensa y muerte á la liber­
tad del pensamiento. 

2.° No dejar ayuntamiento alguno de los anteriores. -
3.° Imposición á los empleados de qne oigan misa los días 

de fiesta. 
4.° No respetar el domicilio ageno. 
5." Dar muerte civil á los que tengan ideas liberales. 
6.a Aumentar y permitir el juego, la lotería y la prosti­

tución; 
7.a Imponer muí tas A los ayuntamientos que no dimitan. -
8.° Dar por el negociada de la prensa ideas falsas á las 

demás naciones europeas. 
9.° Desear por mucho tiempo comer del presupuesto. 
10. Codiciar los disrtitos como medio de codiciar los bie­

nes del país. 
Estos mandamientos se encierran en dos: en amar, al pre­

supuesto y en cometer arbitrariedades todos los días.» 
Con é l l . ° , 5.o, 6.°, 8.° y 9.° gobernaron los izquierdistas. 
Conque... no es mucha la diferencia. 

En Palma va á ser excomulgada una finca porque en ella 
se verifican conferencias protestantes. 

Si tuviera dinero para el viaje asistiría al espectáculo. 
Debe ser una cosa divertida. 
Y sobre todo si la hereje finca comienza á llorar al oir las 

lindezas que se la dirijan. 

•m 

Porque los amigos de Pitia! y Mon, cuando abren la boca 
hacen llorar hasta las piedras. 

«Los moros del Rtff signen haciendo barbaridades.» 
También hay en España otros moros por el mismo estilo. 
Y quizá mas bárbaros. 
Verán Vds. como muchos sedan por aludidos. K 
Lo cual seria declararse bárbaros por dos veces. 

Don Práxedes ha dicho, hablando de las próximas Cortes: 
—Serán unas Cortes antes deshonradas que nacidas.» 
Un fendmemo conservador que se exhibirá de balde. 

Pregunta un periódico: 
«¿Quien es Pidal?» 
Un espirita puro que tiene sotana. 

—» * • > ^*Eg-«— 
"Han hablado largamente I 
Pidal, Sílvela y Romero. 
De tojo lo que han hablado 
no ¡legó al mundo nj o» eco. 

Un diario cañóvJsÜa :indica para la dirección generaL'dp 
Aduanas al Sr Yaliejo Miranda • 

Miranda-sigue mítando, 
*„'•*• mirando sigue Miranda,, 

pues espera que le digan: . 
.—Hijo, levántate y anda.... 

El reverendo P. Pidal ha dispuesto que los ¿iás{festivos áoj 
-trabajen los obreros. 

Si los obreros pudieran, debían disponer qué el Sr. Pidal 
no comiera los días festivos. 5 á V - * 

¿No sería mejor que D. Alejandro se entretuviera en recor-
hrse la barba? 

" Exclama El Liberal: 
«¡Animo, Sr. Cánovas, que todavía ha de ver usted esta­

tuas suyas antes de morir!» 
Pero si ya las hay. 

Yo he visto en varias iglesias 
al arcángel S. Miguel,' .;••-
con el malagueño Cánovas 

á los pies. 

El gobernador y el alcalde de Sevilla están en Madrid. 
j | Habrán ido A qne los confiese Romero.. 

Y. á saber la penitencia que tienen que imponer & los sevi­
llanos. 

- * & • & • ' * 

Un diario conservador asegura que el Sr. Cánovas repre­
senta un gran papel en la política española, 

[ Si, el papel satinado con cantos de oro. 
Qne es el qne cuesta mas. 

Ha sido llamado á Madrid el libelista Siffler. 
Y El Jmparcial dice: 
«Lo que no sabemos es si vendrá, ahora á hacer la historia 

Je la conspiración de la plaza de Afligidos.» 
¡Toma! no tendría nada de particular. 
Si asi fuera, se publicaría su obra en la misma casa edito­

rial de marras. 
Bajo la-direccion de otros editores. 

Dice El Globo: 
• «Ayer era el ministro de Gracia y Justicia el que en su cir­
cular reservada descalabraba a! Sr. Romero Robledo. 

Hoy es La Union, órgano del señor Pidal, quien descala­
bra al ministro de la Guerra. 

Por lo visto hay pedrea dentro del gabinete.* 
.,Y gorda. 

A última hora todas las pedradas irán á la cartera del Sr. 
Pidal. 

O á su cabeza. 
— • » * € » — 

Leo: 
«Los izquierdistas andan extraviados.» 
Bonita manera de llamarles perdidos* 
No sé como el duque consiente estas cosas. 

Habla la elocuente Correspondencia: 
«Están mal informados los periódicos que suponen al go 

bierno como enemigo de reuniones electorales. 
El gobierno no lo es mas que de reuniones republicanas.» 
El gobierno es enemigo de todo. 
Hasta del gobierno. 

—°»*<:c-*— 
Interroga un diario, 
a ¿Cual es la política del gabinete?» 
Los conservadores no tienen política 
Ni... otra cosa. 

Se proyecta una esposicion de niños gordos en París. 
¡Qné lástima que Toreno no fuese niño! 
Ahora se le presentaba una. ocasión, para lucir sus torne 

formas. I 
• < » > - -

-El Progresacha declarado que la izquierda ha muerto. 
¡Pues no hace tiempo que la enterraron! . 
Ya no quedarán ni los huesos. 
Si los tuvo. 

Dice La Correspondencia: • 
«Al Sr. D. Juan Marques 
le han concedido una cruz.» 

• ¿y á m i que me cuenta usted? 

En Almería ha empezado á publicarse un periódico cons 
vador con el titulo de ¡Sa Veremosl 
••, ¿Y qué van á ver Vds? 

'Como no quieran ver las estrellas.... 
.;* /O ̂ a-tormenta que 

íQ^L^HcÚis] 
viene encima... 
conservadores! 

Dice La- Oííí^iicJjHénTIose a la izquierda: 
t Henmoneja^.-más '.reuniones, y siempre un acuerdo: 

es el proclamar Ja jefatura del duque de la Torre 
Cuando álos tontos les da por una manía, hay que dejar! 
Respetemos su desgracia, 

La Mano Negra sigue haciendo atrocidades. 
La Mano Conservadora sigue haciendo.... bondades. 
Y vayase lo ano por lo otro. 
No podemos quejamos. 

\ ¡Qué felicidad más felizl 

Leo: 
«Don Carlos ha autorizado al marqués de la Romana pa 

que se presente candídote á-Ia senaduría.»' 
¿Al marqués de la Romana? 
No le conozco. • 

Puede que sea ésta Romana 
del carlismo, ; , 

la que pese los melones 
del partido. 

El carcunda Nocedal 
ha dicho á sus parroquianos 
que dejen quietas las manos 
en la lacha electoral.' 

{V.° B.° de Pidal,} 

De El Progreso:, 
«Dice un diario conservador que el señor Cánovas, está y 

juzgado por'el país. 
Es cierto, pero aún no se ha ejecutado la sentencia.» 
¿Se ejecutará? > 
Y pronto.' 
Ya esta D. Antonio levantando el tablado. 

De un Periódico:: 
•El ex ministro de Gracia y Justicia, Sr. Romero Girón 

ha comenzado á publicar en El Correo uña serie da articulo: 
sobre la administración de la justicia en lo criminal.» 

líl diablo de harto de carne se metió a fraile. 

TELEGRAMAS. 

Madrid 11.—A D. A. Pidal y Mon' 
le ha salido un flemón. 

- El peor, para un carlista, de los males 
es ser ministro con los liberales. 
Maquina electoral 
promete un resultado colosal: 
es de tantos caballos, si señores, 
como hay conservadores. 
ftluy hábil debe ser quien la maneje 
para que no nos parta por el eje. 
Habana 8.—Los filibusteros 
son unos caballeros. 
Apenas en la isla han penetrado 
y ya varios ingenios han saqueado. 
Tal principio promete.... 
que acaben, como es justo, con grillete. 
París 11 —En suspenso las sesionas, 
se ha evitado el gobierno desazones 

. porque según se cuenta 
amenaza recia tormenta 
y hasta el 20 de mayo 
tiempo habrá de comprar un para-rayo (I) 
Bucbarest 10.—Gobierno ba dimitido 
¿Porqué el de ahí su ejemplo-no ha seguido? 

BARCELONA. - Imp. de V. Pérez Foaünelía 11, bajo». 
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